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Faruk Miguel Castillo, Rep. Dominicana. 

Hacer que la democracia sea lo que justamente dice su definición: poder del pueblo para decidir. 
La Carta: Cuéntenos del trabajo que desarrolla su organización y su experiencia dentro del CEAAL 
FMC: El CIAC (Centro de Investigación y Apoyo Cultural) existe desde el 1969. En sus inicios se ocupaba de jóvenes y personas pertenecientes a los sectores más vulnerables de la sociedad, luego en su avanzar fue evolucionando en una organización más especializada, apoyando organizaciones de personas jóvenes y adultas en programas de salud comunitaria. Pertenece al CEAAL desde prácticamente su fundación, más de 25 años. Hemos estados presentes en todo el proceso de desarrollo del CEAAL, acompañando a personas que pertenecen a organizaciones que hacen esfuerzos similares en otros países de América Latina y el Caribe. 
En el CEAAL yo desempeño el papel de co-fiscal acompañando a la fiscal,  María Rosa Goldar, en todo lo que tiene que ver con la supervisión del buen funcionamiento de los procesos, resoluciones y acuerdos que el CEAAL ha adoptado.  Nosotros respondemos a la Asamblea y el Mandato que dio para que el consejo y el comité directivo. 
La Carta: ¿Desde su experiencia, qué condiciones tienen que darse en una sociedad para que se dé un proceso de desarrollo?

FMC: Hay una clara polémica que diferencia lo que es crecimiento de lo que es desarrollo. Para nosotros solo hay un desarrollo cuando hay crecimiento con equidad, con igual distribución de la riqueza de una nación, con participación de toda la sociedad, y los beneficios que esta sociedad produce. Nos involucramos en procesos en cada una de nuestras naciones, pueblos, comunidades para disminuir estas inequidades, para hacer que las poblaciones participen en los procesos de reflexión, de demanda de su conquista, siempre procurando que sean ellos los actores de estos procesos, de tal manera que podamos  cambiar las reglas del poder, y hacer que la democracia sea lo que justamente dice su definición: poder del pueblo para decidir. 

La Carta: ¿Cuál es el aporte que da la educación popular a los procesos de desarrollo?
FMC: En la educación popular, el educador aprende de los educandos, los educandos aprenden del educador. Es un proceso de simbiosis, de retroalimentación, de alimentación mutua en la que los educadores tienen un cierto saber, las comunidades tienen sus propios saberes: es combinar estos saberes y descubrir saberes nuevos.  Acompañamos en la reflexión, pero nosotros también producimos conocimientos, y nos involucramos con movimientos ciudadanos que reclaman poder local, mayor participación en la toma de decisión de sus municipalidades, acompañamos procesos de jóvenes que procuran desarrollar la participación de la juventud, que se siente muy relegada, y que la sociedad no les está dando ningún tipo de alternativa.  Acompañamos, también, procesos de reflexiones y acción a nivel magisterial para la mejora de los sistemas educativos.  En todas las que son conquistas de los sectores marginales, nosotros, en la medida de lo posible, nos identificamos y estamos presentes.
La Carta: ¿Hacia donde debería ir la cooperación internacional al desarrollo? 
FMC: Los organismos de cooperación internacional tienen su propia lógica, sus propios análisis, y determinan qué cosa apoyar y cuáles no apoyar, qué procesos, qué gobiernos, qué naciones. Lo que nosotros entendemos es que debe propiciarse un dialogo, no sólo con las autoridades de los países que reciben ayuda internacional sino también con otros actores y sujetos que trabajan por el desarrollo y por la lucha contra las desigualdades sociales de esos pueblos: organizaciones no gubernamentales, movimientos sociales, grupos de desarrollo local, asociaciones de voluntariado... Y a partir de la propia reflexión de esos grupos, de esas personas, revisar las políticas de cooperación, no sólo lo que son las prioridades que los gobiernos establecen, porque no siempre los gobiernos establecen las prioridades más justas. Muchas veces las prioridades del gobierno no son las prioridades de la población, no son las prioridades de las comunidades, y sobre todo en los países como los nuestros donde la centralización tiene un peso muy importante y donde todo se resuelve y dirige desde un poder central. Entonces si la cooperación se dirige al poder central, también nos encontramos que hay injusticias en ella. Debe cambiarse!
La Carta: Nos puede comentar la experiencia de los cursos de formación del CIAC dentro del programa “Juventud y Empleo” 
FMC: Nosotros tratamos de participar en todas las iniciativas que propicien mejorías para nuestra población.  Con el apoyo del gobierno local, de la República Dominicana, se desarrolla el programa “Juventud y Empleo” que ejecutan ONGs de diferentes localidades que participan en concursos. Nosotros ganamos algunos de estos concursos y escogemos temas que entendemos, previa discusión con las comunidades en las que actuamos, que son necesarios para el propio desarrollo de la comunidad y la capacitación de los jóvenes.  El CIAC, en el Suroeste de la Rep. Dominicana, ha desarrollado unos cursos para propiciar la inserción de jóvenes en capacidad de trabajar pero que están desempleados. Por ejemplos, dirigidos a  los jóvenes que trabajan en la farmacia despachando medicamentos y que necesitan una capacitación especial. Todo esto con metodología de educación popular. De igual manera, pretendemos hacerlos con enfoque de equidad de género. Por ejemplo, hay que considerar  que hay muchas madres solteras que no pueden participar en estos cursos porque no tienen donde dejar a sus hijos, así que una parte de los costos de los cursos es para crear un espacio, con alguien que lo maneje, en el cual los niños y las niñas de estas madres solteras, o en condiciones económicas difíciles, puedan dejar a sus hijos mientras ellas aprenden. Finalmente, nosotros hacemos una reflexión social sobre la causa de la pobreza, la inequidad, la causa de la falta de oportunidades de empleo, y no solo les damos una capacitación en el caso específico de la cosa que ellos quieren aprender, sino que entiendan porque están en esa condición y todo lo que pueden hacer como ciudadanos para mejorarla.
La Carta: Quiere compartir algo de su país…
FMC: En estos momentos se está viviendo una crisis económica que toca no sólo los países del norte, EEUU o Europa, nuestro país también se ve fuertemente afectado por la crisis económica actual.  La crisis del mercado norteamericano, con el que nosotros tenemos nuestra relación comercial principal afecta a nuestro mercado local, lo que ocasiona gran desempleo. Las zonas francas, las maquilas como les llaman en otros lugares, en Santo Domingo han estados cerrando porque son empresas que venden en EEUU, y como el mercado se deprime en EEUU, pues nosotros sufrimos las consecuencias de cierre de fábricas, así como el desempleo que esto ocasiona.  Además, hay que considerar la grande diáspora hacia EEUU y Europa, donde viven más de un millón de dominicanos que envían sus remesas a los familiares, lo que significa un aporte importante al producto interno bruto del país. 
En la medida en que este desempleo también afecta a los inmigrantes en los países donde viven, llega menos dinero al país. Una manifestación clara de la crisis en este momento. No sólo vemos disminuido el mercado para la venta de nuestros productos sino que el dinero que llega por concepto de las remesas y por el turismo mismo disminuye. Mientras más crisis haya, menos turistas llegan a nuestro país. Ahora mismo nosotros nos sentimos afectados por esta situación. Pienso que es responsabilidad de nuestro gobierno ver cómo se involucra en esquemas de desarrollo que no sean tan dependientes del exterior, que nosotros podamos lograr nuestra autosuficiencia alimentaria, puesto que somos una nación rica en productos naturales y en recursos mineros indebidamente utilizados y explotados. 
Nuestro gobierno debería ocuparse por tomar bajo su control, para el beneficio del país, los recursos naturales que por el momento son privatizados. El hecho mismo de que estén privatizados de per se no es malo, lo es la forma en que están privatizado, la manera en que el gobierno y las empresas extranjeras participan en su gestión. 
Además, pienso que nuestro gobierno ha descuidado enormemente la producción alimentaria, ha descuidado la agricultura. No hay financiamiento para la producción, no hay seguros agrícolas, no hay ninguna protección a los medianos y pequeños productores, entonces hacia ahí debería ir dirigido el esfuerzo del gobierno, como una de las formas de ayudar a que el país no caiga en la actual crisis. 
También, nuestros gobiernos nos acostumbran a tener gastos innecesarios de la administración pública, con funcionarios que tienen salarios a una distancia enorme de la población. Por ejemplo, un funcionario que él solo gana más de todo lo que ganan los trabajadores de una fábrica, o funcionarios que ganan 2 millones de pesos por mes, cuando hay un policía o un soldado que gana 3 mil pesos. Entonces hay una desigualdad muy grande entre los salarios de los altos funcionarios y los de la población trabajadora. ¡Un ejemplo más de la mala distribución de los recursos!   

(Entrevista  realizada por los cooperantes Ilaria Tosello y Rubén Mantecón para La Carta, durante la reunión del Comité Directivo CEAAL en Panamá)  info@ceaal.org 
Miguel Faruk Castillo: farukmc@hotmail.com
